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mucha a te nció n de los investigadores 
sociales. Medófilo Medi na aporta su 
grano de arena para llenar este va­
cío , con la pub licación de esta inves­
tigación sobre la protesta urba na e n 
la Colombia de l s iglo xx. 

E l libro es básicamente una reco­
pilación acerca de los pri ncipales mo­
vim ientos de masas e n e l marco de 
la ciudad e n lo q ue va transcurrido 
de este s iglo. Como e l mismo autor 
lo seña la, " bajo la denominació n de 
protesta urbana se e ntie nde n formas 
muy amplias de movilizació n de ma­
sas de la ci udad, de significació n po­
I ítica nacional y de proyecció n , po r 
lo menos en la e ta pa histórica inme ­
diatamente poste rio r" (pág . . 16). 

Medina inicia su recue nto histó­
rico con las jornadas de ma rzo de 
1909 q ue concluyeron e n e l derroca­
miento de la dictadura del gene ra l 
Rafael Reyes y e l ascenso. por breve 
lapso, de l re publican ismo. D espués 
aborda los sucesos de junio de 1929 , 
q ue marcaron e l principio de l fin de 
la hegemonía conservado ra, para 
adentrarse luego e n a lgunas de las 
movilizacio nes ocurridas durante e l 
régime n liberal iniciado con Olaya 
He rrera. E l 9 de abril es tocado tan­
gencialme nte , si se tie nen presentes 
los extensos trabajos recie nte me nte 
publicados por Arturo Alape, Jac­
ques Aprile-G nisot y Gonzalo Sán­
chez. e ntre otros. Po r último, Me­
dina estudia con mayor detalle las· 
dos movilizaciones que e nma rcan la 
vida de l Fre nte Nacio nal: las jorna­
das de mayo de 1957. que culmina­
ron e n la caída de Gustavo Rojas 
Pinilla ; y e l pa ro cívico nacio nal de 
1977. 

Como el mismo auto r lo reconoce, 
escapan a este recue nto importantes 
acontecimie ntos de pro testa urba na 
como los ocurridos e n abri l de 1970 
a ra íz de la participació n e lecto ral de 
la Alianza Nacio nal Popula r (Ana­
po) , y las movilizaciones de los de­
sempleados q ue pulularo n e n las 
grandes ciudades colombian as d u­
ra nte los años de la g ra n depresión 
mundial. Pe rso na lme nte les hubiera 
asignado a estas últimas igual impor­
tan cia que la que el au tor le da a la 
ma rcha de l prime ro de mayo de 
1936, pues ambas repercutie ron e n 

las po lít icas liberales en re lación con 
los sectores populares. 

Para el análisi de ct~da jornada, 
el a utor usa más o menos e l mismo 
esquema me todo lógico: estud io del 
contexto socioeconómico y político 
del suceso: descripción de éste; con­
secuencias. En algunos capítulos, es­
pecialme nte e n los primeros, dicho 
esquema a na lítico parece ficticio , 
pues no se advierte articu lación real 
e n tre lo acontecido y e l supuesto 
contexto socioeconómico. Ya para 
los últimos am11isis, d icha conexió n 
es presentada más clarame nte. 

D e la lectura det texto salta a la 
vista que hay un tratamiento desigual 
de los acon tecimien tos estudiados, 
sie ndo las jornadas de mayo de l 57 
y el paro cívico del 77 las que más 
completa me nte se analizan. En par­
ticular , la invest igació n sobre esta úl­
tima movilizació n de masas es la más 
p rofund a de las has ta a hora publica­
das e n nuestro me dio . 

Ahora bien , esta desigualdad en 
e l tratamie nto de los acontecimien­
tos es más un límite de la investiga­
ció n his tórica - po r la a usencia de 
fuentes, la escasez de b ib liografía se­
cundaria. etc.- que de l autor mismo. 
Por e l contrario, és te , muchas veces, 
para inves tigar acon tecimientos rela­
tivamente lejanos e n e l tiempo, tiene 
que trabajar prácticamente con las 
uñas. E llo no s ignifica que haya ago­
tado las fuentes. Lo q ue sucede es 
q ue le interesaba preci arlo hechos 
y po r ello destacó la consu Ita de las 
fuentes periódicas. y dejó de lado 
o tras que, como la his toria oral, ofre­
cían poca precisión episódica. 

Finalme nte, la idea de l autor de 
q ue parece existi r una relación entre 
crisis o transformacio nes políticas, 
po r un lado, y grandes movilizacio­
nes urbanas de p rotesta , por e l otro, 
es amplia mente ilustrada a lo largo 
del lib ro por las sucesivas jornadas 
reseñadas. Esta hipótes is arroja lu­
ces sobre e l comportamie nto polít ico 
de las masas urban as. generalmente 
consideradas como "disponibles" 
para la movilización. Sin e mbargo. 
Medina advierte claramente que si 
se pretende darle continuidad a la 
protesta urbana . se requiere una 
imaginativa acción polít ica que in-
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corpore lo rasgos ideológicos. los 
va lo res culturales y la~ pautas de 
comporta miento de dicha protesta. 
Esto último. sin embargo. es te rreno 
de la discutible capacidad proyectiva 
de las ciencias socialc . 

La protesra urhana !>e ñala nuevos 
derroteros para la invest igación so­
cial e n nuestro país. A este trabajo 
seminal de Medófil o Medinu le debe 
seguir una pro fusa investigación que 
utilice ot ras fuentes. desmenuce en 
detalle las hipótesis lanzadas e inclu­
sive se ade ntre en campos que, como 
el ideológico o e l cultural, están insi­
nuados en el texto. En todo caso, a 
Medina ya le queda el honor de ha­
ber s ido pio ne ro e n el tema. 

MAURI C I O ARC HIL/\ 
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José Celestino Mutis en 
un mundo pintoresco 
y exótico 

Mutis, un forjador d<' la cultura 
Hermann Sclwmacher 
Empresa Colombi<ma de Pcnólcm 
Bogo tá. 1984. 32) p<Íg!-.. 

Como dip lomáticos. agcntt!s comer­
cia les privados o simp l e~ viajeros, 
fueron nume rosos los extranjeros 
yue en e l siglo X I X recorrieron l t~ 

recié n fundada y promisoria repúbli­
ca, dejando testimonio-, escritos que 
constituyen f¿rt il materia pt~rt~ los lrl­
vestigadore~ de la hi st orit~ so~ial de 
ese periodo . Como l.os cronistas de 
la conquista y la colonia . a lo~ que 
continúan de otra manera, rea liza­
ron val iosas di~eccionc!-. e tnográficas 
que arrojan mucha luL sobre uso~. 
costumbres y suceso~ del país, pero 
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también mucha luz sobre la forma 
de ver de esos extranje ros. porque 
sus atentos y a veces logrados boce­
tos no sólo describen una rea lidad 
sino que a l mismo tiempo dan cue nta 
de una forma peculiar de interpretar­
la. Tal vez pueda verse a tales cronis­
tas y viajeros como los ve rdaderos 
fundadores de una manera que busca 
compre nder a los habitantes de l lla­
mado nuevo mundo como pintores­
cos y exóticos, forma de mirada y de 
compre nsión a la que, por extraño 
que pa rezca, aún muchos de nuestros 
artistas y escrito res se suman. encon­
trando al lí una mina artística y re n­
table. 

Hermann Schumacher ( 1839-
1890), ministro residente del imperio 
alemán en los Estados U nidos de Co­
lombia e ntre 1872 y 1874, fue uno 
de e llos. A él debemos una obra am­
plia sobre importantes aspectos de 
nuestra vida cultural y socia l: sus " re­
tratos" de Mutis, Caldas y Codazzi. 
Ahora, con cien años de retraso y en 
e l marco de las celebraciones de l bi­
cente nario de la Expedición Botáni­
ca. tenemos acceso a Mutis, un forja­
dor de La cultura, en la que trata de 
reconstruir la evolución cultural del 
sabio desde su partida de España 
hasta su mue rte en Santafé de Bogo­
tá. su obra científica como explora­
dor de la natura leza, y reconstruir e l 
cl ima y la atmósfera social y política 
del virreinato en que Mutis se desen­
volv ió. a unque como lector uno 
quede con la impresión final de que 
para el autor el verdadero héroe de 
la jornada fue e l barón Alejandro de 
Humbo ldt. 

Pero Schumacher, a quien Er­
nesto Guhl , el traductor , me nciona 
como " uno de los lat inoame ricanis­
tas más sagaces del siglo XIX", fue 
un viajero diferente y ta l vez excep­
cio nal, pues, aunque mezcle e n su 
relato de mane ra inevitable sus im­
presiones prese ntes , muchos de sus 
prejuicios y algunas inexactitudes, 
trató de recrear un episodio cultural 
pasado y, lo más importante, quiso 
hacer una obra de historia en sentido 
riguroso. É l mismo lo confirma: por 
ejemplo , cuando nos presenta su 
idea , ciertamente moderna , de las 
biografías, que "se refieren a aque-
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llos detalles que e n alguna forma 
sean característicos de las diferentes 
épocas. la familia, la amistad, los re­
cue rdos de viaje. las controve rsias de 
los e ruditos. los proyectos fan tásti­
cos , etc." . O de manera mucho más 
explícita , cuando seña la cómo " los 
errores y falsos conceptos'' le exigie­
ron buscar ''e l texto o rigina l. la inter­
pretación y la crítica", y se permite 
definir con claridad la o rientación 
ge neral de su proyecto: "Se han to­
mado esos acontecimie ntos e n su 
fue nte o rigina l. y se han invest igado 
adoptando un método cr ítico" . 

Y sin e mba rgo el producto resultó 
discutible , por lo menos en relación 
con la historia del sabe r y de la cul­
tura , sin olvidar para nada e l siglo 
que ya pesa sobre la obra. Se puede 
discutir acerca de su carácter afortu­
nado o infortunado en cuanto cróni­
ca; sobre la exactitud o el carácte r 
fantasioso o poco realista de sus des­
cripciones; pero lo que resulta e n ex­
tremo difícil es su consideración 
como obra histórica propiamente di­
cha. Y ello por una razón central: en 
su trabajo los documentos están sim­
plemente ahí , aliado , e n las páginas 
fin ales, citados con juiciosa erudi­
ción pero sin intervenir en el a nálisis, 
de ma nera que el trabajo científico 
y divulgativo de Mutis y de la Expe­
dición Botánica se agota en la cró­
nica come ntada que no pasa por e l 
a nális is interior del unive rso de saber 
a l que tanta importancia formal se 
le concede , tanta importancia que e n 
las emocionadas palabras de l presen­
tador del libro se le achaca de ma­
nera directa a ese saber la gestación 
de una nación. Excele nte informa­
ción documental para e l que intente 
e n e l futuro encargarse de estos te­
mas más a llá de la crónica reveren­
cial. Y del otro lado, e n las páginas 
interiores , está e l texto , en trazos ge­
nerales la visión, ya convencional 
para la época, del papel del saber y 
la cultura e n nuestra sociedad e ntre 
1760 y 1820, y una narración crono­
lógica y anecdótica de las labores de 
la Expedición Botánica , narración 
que, cien años después de escrito e l 
libro , y conocidos ya los trabajos do­
cumentales de Guillermo Hernández 
de Alba sobre el tema (Diario de ob-
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servaciones de José Celestino Mutis 
y Archivo epistolar del sabio natura­
lista José Celestino Mutis) , resulta un 
poco avejentada . Por eso parecería 
que Guhl , e l traductor , se apresura 
un poco e n su e logio cuando afirma 
sin ninguna duda que la obra '' lle na 
un vacío que nadie hasta e l momento 
ha intentado colmar , e n e l sentido 
de investigar y describir la situación 
económica , política y social, así 
como e l ambiente cotidiano de la Co­
lombia de hace doscientos años", 
vas ta y necesaria· empresa de la que 
se puede estar seguro que no ha sido 
cumplida para ningún período de la 
historia de l país. 

Quizá se trate de formas de lectu­
ra , pero a pesar de lo ante rio r el libro 
de Schumacher, desde ángulos segu­
ramente muy distintos de los que 
imaginó el autor y de los que ta l vez 
animaron a los promotores y editores 
presentes, resulta de notable interés. 
Señalo algunos puntos de manera 
rápida y por la vía de l ejemplo . Per­
mite, por ejemplo , e n alguna medi­
da, una visión menos lírica y patrió­
tica de la Expedición Botánica , ya 
que la liga de manera decidida a los 
temores hispanos fre nte a los intere­
ses ''botánicos" de otras pote ncias 
colonialistas , a la ambigua política 
borbónica de estímulo a la actividad 
productiva agrícola y a las apre mian­
tes necesidades de la corona. Por eso 
puede escribir: "La atención se con­
centró en primer lugar en el re ino 
vegetal , ya que el acceso a las rique­
zas de la flora e ra más fácil , y me nos 
costoso su aprovechamiento ''. En 
otra parte dice: "La Expedición Bo­
tánica también se orientó cada vez 
más hacia objetivos fiscales. Pe rso­
nalmente Mutis se interesó por aque­
llos elementos del reino vegetal sus­
ceptibles de convertirse en mercan­
cía". 
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Así mismo sería de mucho interés 
la lectura calmada y entre líneas de 
la correspondencia que sostuvieron 
Carlos Linneo y José Celestino Mutis 
citada por Schumacher , pero tam­
bién la publicada por Guillermo H er­
nández de Alba , pues podría adivi­
narse ahí , entre tanta fórmula de cor­
tesía, un tenue anticipo de lo que 
llegarían a ser las futuras y habituales 
relaciones entre las "metrópolis" y 
las " periferias' ' e n e l o rden del saber . 
No por lo que Schumacher pueda es­
cribir sino por lo que una lectura más 
realista , que atendiera a qu ié nes 
eran Jos agentes sociales de ese inter­
cambio e pistolar , podría captar. Así , 
por eje mplo, Mutis, a quien Linneo 
había encomendado "cuidar de los 
intereses de las ciencias natura les y 
de la botánica" en estos territo rios , 
enviaba a l sabio sueco numerosas co­
lecciones de herba rios y múltiples di­
bujos que éste sabía agradecer con 
de moradas cartas que tanto e mocio­
naban a nuestro sabio en Santafé, a 
" tantas leguas de la civilizació n", 
como decía. En una carta de res­
puesta a Linneo, Mutis escribe: " Pa­
labras tan lisonjeras como las que us­
ted dedica a mis informaciones , no 
me las imaginaba yo, ni mucho me­
nos . No me rezco estos reconoci ­
mientos y soy tan fe liz de poder cum­
plir sus deseos , más cuando tánto 
aprecio sus indicaciones" . Y e n la 
muerte de Linneo, Mut is escribía a 
su hijo en Estocolmo: "Mi corres­
pondencia con su padre [ .. . ] e ra ín­
tima y , por mi parte, exclusiva frente 
a o tras personas. No me dirig í a ter­
ceros , ni siquie ra a mis propios con­
ciudadanos" . Mutis fue en la perife­
ria e l aplicador práctico y diligente 
de un modelo de saber , la clasifica­
ció n , que nunca discutió. 

Y un punto final a manera de 
coda: ahora que empeza mos a fijar 
nuestros ojos en los libros de viajeros 
como fuente docume ntal de nuestra 
historia social , de bemos aprender a 
mirar en varias direcciones para in­
dagar los códigos que animaron la 
mirada de l viajero y del cronista. E n 

la obra de Schumache r, por ejemplo , 
pueden e ncontrarse po r mo ntones 
muchos de los prejuicios que E uropa 
a limentó y alime nta sobre nosotros. 

D espués de repetir el mito sobre las 
dos form as de colo nizació n y sus con­
secuencias , la germa na y la latina , 
como é l lo dice, escribe: '' La sangre 
negra hizo prope nde r hacia la rudeza 
fís ica y espiritual, y , bajo la influe n­
cia del burdo cruce, las razas degene­
raron una generación tras o tra " . Y 
el e le mento indígena también queda 
estigmatizado: ''All í, e n los alrede­
dores , habitaba la chusma de la se l­
va; su el iminación hubiera consti ­
tuido un beneficio", escri be refirién­
dose a las poblaciones indígenas que 
habitaban las riberas de l río Opón , 
y qué curioso que mientras Schuma­
cher escribía esto , un paisano suyo, 
don G eo von Le ngerke, arreciaba la 
batalla contra las naciones indígenas 
del Opón en la época santa ndereana 
y federalista del a uge del tabaco y 
de la quina , ta l como hermosame nte 
lo ha recreado Pedro Gómez Yalde ­
rrama en La otra raya del tigre. Los 
hombres, sí, los ho mbres, pe ro la 
condena crece. También e l cli ma y 
la tierra , ya que cualquie r e mpresa 
material o espiritual se dificulta y 
hasta se impide "en donde e l sol al­
canza el cen it , detenie ndo e l avan ce 
del desarrollo de las fue rzas huma­
nas" . De ahí que no sea muy difícil 
que el final inconcluso de la Expedi­
ció n Botánica sea explicado en tér­
minos análogos, pues " rara vez tra­
bajos científicos de envergadura han 
logrado te rminarse satisfacto ria­
mente bajo el influj o e nervante del 
abrasador sol tropical". En los capí­
tulos iniciales del libro , donde se 
muestra la condena q ue significa e l 
e le me nto humano nativo, y e n el 
apocalipsis final que celebra, e n el 
capítulo más extenso, la visita de 
Humboldt y Bonpland , ¿no se po­
dría encontrar un e lemento impor­
tante de l código de lectura de l ce le­
brado Schumacher? 

R E NÁN S I LVA 

BIOGRAFfA 

La resurrección 
de Barba 

Barba Jacob, el mensajero 
Femando Vallejo 
Editorial Séptimc Círculo. México. 1984 

Lo confieso: llo ré más de una vez , y 
a mares hacia e l fin , leyendo esta 
prodigiosa b iografía de quien es para 
mí , y creo que para millones más, el 
más poeta de los poetas e n este país 
de poetas . Sobre su autor me cuen­
tan que vive e n México, que es direc­
tor de cine, que ha sido diplomático 
y que es ri co , inteligente. jo ven y, 
de ñapa , antioq ue ño. 

Se llegará a decir que, bajo estas 
circunstancias , escribir la pri me ra 
gran biografía de un poeta que se 
hace en Colom bia , no es ninguna 
gracia. Por lo menos eso debieron 
de pensar los edi to res colombianos 
que rechazaro n e l li bro. 

Yo creo que es más que una gra­
cia. Es una p roeza y un ejemplo . Un 
e mocionante testimonio de amor , de 
respeto, de he rmandad espiritual y 
humana que por fin le hace justicia 
al mayor ge nio lírico de la patria. No 
quie ro deshacerme e n e logios, pe ro 
es que hay algo admirable e n la idea 
misma de invest igar realmente la 
vida de Barba, e l más elusivo y mitó­
mano de nuestros bardos. 

Los vicios, la rebe ldía, la bo he­
mia, e l a lco holismo. la homosexuali­
dad , la marihuana, su camaleónica 
personalidad, la provocación cons­
tante que fue su vida, su soberbia, 
el mito que él mismo const ruyó e n 
decenas de viajes y miles de horas 
de charla bohemia en las que hacía 
gala de ese prodigioso ingenio verbal 
que le ganó amigos. discípulos, ad­
miradores y enemigos dondequiera 
que estuvo, h icieron de él e l más ca­
lumniado e incomprendido de nues­
tros poetas , aquel sobre quien más 
sandeces, rid iculeces y puras menti­
ras se han escri to. 

Nadie, claro , se preocupó por leer 
los e!'critos periodísticos de Po rfirio 
o a l me nos por averiguar cuále<; ha­
bían sobrevivido. o por rastrear y en­
trevistar a las personas que lo cono­
cieron. Todos se conte ntaron con co-
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